Facundo Escobar
Si ese fuera el caso, pondría en duda los argumentos neuropsicológicos que respaldan la teoría de las Inteligencias Múltiples. También podría darse el caso de que los individuos proficientes en un campo determinado presentan perfiles de inteligencias similares y aquellos que evidencian un contraste en las fortalezas de las inteligencias demuestran un contraste de perfiles neuronales. Podría, asimismo, darse el caso de que ciertas estructuras neuronales (por ejemplo, un lóbulo frontal con desarrollo precoz) o funciones (la velocidad de la conducción nerviosa) lo sitúen a uno, por lo general, «en riesgo» de una precocidad intelectual, pero que entonces ciertas experiencias hagan aparecer la especialización, en cuyo caso, un perfil de inteligencias neuronalmente discretas se consolidará en algún momento.
        	Ciertos argumentos de esta índole pueden desarrollarse en relación a la base genética de las inteligencias. De esta manera, aquellos con un coeficiente intelectual muy alto o muy bajo manifiestan una combinación de genes distintiva, aunque es claro que no hay un solo gen, o incluso un grupo pequeño de genes, que determine la inteligencia. Lo que queda por definir es si aquellos con perfiles conductuales ampliamente distintivos (por ejemplo, personas que se destacan en música, en lingüística y/o son proficientes en actividades físicas) exhiben, también, familias génicas particulares. Para ser más claros, ¿podría la familia Bach o la familia Curie, o la familia Polgar, distinguirse genéticamente de la población general y los unos de los otros? O, como sugiere la teoría neuronal, ciertos perfiles genéticos podrían facilitar la obtención de especialización con mayor rapidez, pero el campo característico de especialización producirá, necesariamente, perfiles cognitivos distintivos en adultos.
        	Es esencial indagar si la evidencia neuronal y genética favorecerán la noción de una sola inteligencia general y si proveen pocas pruebas para los marcadores biológicos en inteligencias específicas; la teoría de las Inteligencias Múltiples sería refutada científicamente. Sin embargo, la pregunta sobre cómo las personas desarrollan perfiles de habilidades y debilidades tan peculiares aún prevalecerá.

